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HOY BADAJOZ

Jesuita por vocación, 
psicólogo y filósofo, 
David Cabrera se ordena 
sacerdote con la ilusión 
de compaginar su labor 
pastoral con trabajos  
en barriadas difíciles  
:: EVARISTO FDEZ. DE VEGA 
BADAJOZ. Nació en la calle Serra-
no de la popular barriada de San Ro-
que. Allí creció junto a sus cuatro her-
manos, todos alumnos de las Escue-
las Virgen de Guadalupe. Un buen 
día, mientas hacía el camino de San-
tiago con el colegio, descubrió que 
«Dios era alguien importante». Con 
18 años ingresó en la Compañía de 
Jesús y desde entonces realiza traba-
jos sociales en barrios marginales. Da-
vid Cabrera tiene ahora 34 años y ma-
ñana sábado será ordenado sacerdo-
te en Madrid (el domingo celebrará 
su primera misa en la parroquia de la 
Santísima Trinidad de Badajoz a las 
12.30 horas). «La fe tiene algo de jus-
ticia», defiende en esta entrevista.  
–¿Qué lleva a un joven de Badajoz 
a ingresar en los jesuitas? 
–Yo sentí la llamada durante un ca-
mino de Santiago que hizo el colegio. 
Estaba en 4º de la ESO y comencé a 
darme cuenta de que se puede vivir 
de otra manera. A partir de ahí parti-
cipaba en las actividades de la parro-
quia de la Santísima Trinidad y lue-
go hacía voluntariado en la residen-
cia de La Granadilla. Fue ahí, en el 
servicio, cuando comencé a descu-
brir que Jesús de Nazaret era alguien 
importante al que se podía seguir.  
–¿Qué le atrajo de la vida religiosa? 
–Descubrí que uno se siente feliz 
cuando comparte las situaciones di-
fíciles de los demás, cuando trata a 
las personas de forma compasiva. 
–¿Se puede ser feliz pensando en 
los demás más que en uno mismo? 
–La fe tiene algo de justicia, son dos 
cosas que van juntas. Vivir la vida mi-
rándose solo a uno mismo acaba ma-
tando a la persona, porque la dimen-
sión de abrirte al otro es lo que da la 
felicidad. En la famosa película del 
‘Señor de los Anillos’ se ve cómo Go-
llum va volviéndose egoísta y vio-
lento cuando se apodera del anillo, 
va muriendo en vida. Pero cuando 
uno es capaz de darlo todo por los de-
más, alcanza la verdadera felicidad.  
–¿Cuál ha sido su tarea desde que 
ingresó en la Compañía de Jesús? 
–A veces uno piensa que ser cura solo 
tiene que ver con decir la misa y tra-
bajar en una parroquia, pero yo en mi 
trayectoria jesuita he trabajado en 
barrios marginales con problemas de 
drogadicción, con niños de familias 
complicadas, he llevado la fe a con-
textos donde lo más importante es 
llevar la justicia.  
–Habla de una vida muy activa so-
cialmente, pero su currículum reú-
ne también una preparación acadé-
mica importante. 

–En la Compañía tenemos la máxi-
ma de que para servir bien a los de-
más hay que estar preparado. Yo es-
tudié Filosofía y Psicología en la Pon-
tificia de Salamanca. Más tarde hice 
Psicología Clínica en la Universidad 
de Comillas en Madrid, el año pasa-
do terminé Teología y ahora estoy ha-
ciendo un máster de Psicología Clí-
nica. Los estudios están ahí, pero 
siempre van unidos a la acción. 
–¿Han salido muchos jesuitas de las 
Escuelas Virgen de Guadalupe? 
–En épocas recientes también ha sa-
lido de las escuelas Antonio Cruz, que 
tiene 47 años, pero de Extremadura 
hay muchos compañeros porque te-
nemos un internado histórico en Vi-
llafranca de los Barros. 
–A la Iglesia le cuesta conectar con 
los jóvenes y las vocaciones esca-
sean. ¿Cuál cree que es la razón? 
–Dios sigue llamando, pero hoy en el 
mundo es muy difícil escuchar esa 
llamada porque cada vez tenemos 
más cosas: Internet, el móvil, la ca-
pacidad de viaje... Todo eso ha hecho 
que nos volvamos más individualis-
tas y que la primera mirada sea que 
yo este bien porque yo soy lo más im-
portante. Eso limita ver que Dios me 
llama a otras cosas.  
–¿Le gusta la Iglesia de hoy? 
–A mí sí me gusta. Reconozco que tie-
nen que cambiar cosas, lo que ocurre 
es que cambian de una forma más len-
ta de lo que nos gustaría. La iglesia 
abandera el trabajo social con los in-
migrantes y los transeúntes, por ejem-
plo, también es pionera en educación 
en valores... su tarea es muy amplia. 
–¿Cuál será su misión ahora? 
–Mi tarea tendrá dos patas. Por una 

parte, me dedicaré al trabajo psicoló-
gico-clínico en la Universidad Ponti-
ficia de Comillas, que tiene una uni-
dad clínica donde veo en terapia a 
gente como en una clínica normal. 
Yo ahí siento una vocación grande de 
poder acompañar a otros, de poder 
ayudar en el sufrimiento que vivi-
mos los seres humanos desde lo más 
psicológico. La otra pata de mi traba-
jo será todo lo que tiene que ver con 
el trabajo pastoral de anuncio del 
Evangelio, de celebrar la eucaristía. 
–Por su experiencia en la clínica, 
¿cuál es el principal problema que 
afecta al ser humano? 
–Hay dos cosas que constato. Una es 
nuestro ritmo de vida, a veces frené-
tico de trabajar hasta las tantas, y lo 
que luego eso conlleva afectando a 
nuestros matrimonios, a nuestra fa-
milia. Y yo constato también la sole-
dad, hay mucha gente que estando 
rodeada de todo se siente muy sola.

«Cuando uno lo da todo por 
los demás alcanza la felicidad»

David Cabrera vivió hasta los 18 años en San Roque. :: HOY
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